
52 

encenclían más sus deseos y afect.os de que ya fundase la Compañía. 
en su ciudad y tuviese en ella propia morada tle asient~. 

y digno es de juntar al caso que se~ contado, otro bien señalado, 
que aunque pasó años después, lo escribiremos aquí por ser confirma
ción del pasado, y sucedió en esta misma Provincia ~laño ~e J 596, ~a.
bien do llegado nuestros Padres misioneros ( de q~ienes hice menc~ón 
larga en la Hist.oria de los triunfos de la Fe) á la t10rra de una n~c1ón 
bárbara de las muchas que se convirtieron, en un monte de esta tierra 
donde era adorado el demonio en ídolos que allí había, salían horren
dos ahnllidos y gemidos.como de quien se quejaba y lamentaba, Y 
tales, que causaban horror á los que los oían. Y ~eclarando el de~?
nio á un Indio familiar suyo la causa de sus gemidos .Y llanto, le ~1Jo 
que era porque habían llegado aquell?s Pa~r~s á. su tierra, cuyo eJer, 

- cicio no era otro que ensefiar la doctrma cr1st1ana, y esa era la causa 
de su tormento. De donde sacamos que lo que era alegría p&ra los 
-ángeles en México, eso mismo era en esta otra tierra tormento para 
los demonios. Y demás de eso hallamos confirmada la verdad. d~ los 
frnt.os de la doctrina cristiana y ministerios que nuestros rel_igiosos 
ejercitaban y publicaba esa ciuuad no sólo por los ángeles, smo por 
los mismos 'demonios, que aunqn:e _inal de su gmd? ~a CO!}fesa~on. Y 
~jercitándose, pues, nuestros rehg1osos eu estos mmister10_:1 m1entr~s 
.se hospedaban eu el hospital, aguardaban que N ~estro Senor les d"!· 
pusiese su ca11a y morada d~ a8iento, como se dirá en el capitulo s1-
_gniente. 

CAPITULO XV. 

ÜFRÉCESELES SITIO Á LOS DE LA. ÜOMP.A$ÍA 

lPA.RA SU MORADA, ADMÍTENLO Y DISPONEN EN ÉL SU POBRE CASA, 

DONDE COMIENZAN Á EJERCITAR SUS MINISTERIOS. 

Aunque nuestros religiosos ejercitaban ( co~o se ha dicho) los mi
•nisterios propios de la Compañ~a eu el h~spital, pero no er~ con la. 
comodidad de puesto que ellos piden y habian menester, y asi desea
ban sin ser molestos, que se les ofreciese puesto acomodado para su 
mor

1
ada y religiosa vivienda, y fué cosa particular y notada. de los 

mismos Padres, que aunque la ciudad de México les mostraba ~n 
grande amor y estimación como ~a que s~ ha dicho, con todo, no h~b•~ 
quien saliese á. ofrecer puesto m comodidad alguna. para dar prmm
pio á fundación ó propia morada de la Compañía, y ellos ( como hués
pedes pobres y nuevos en la tierra.) no sabían el medio que debían 
tomar para disponerla; del que se valieron fué encomendar muy de ve
ras á Nuestro Señor este intento, ofreciendo misas, oraciones y otros 
ejercicios espirituales, pidiendo se sirviese disponer de su ID:ano este 
negocio. Y bien entendieron que la tardanza de los de la ciudad en 
acomodarlos, la ordenaba Dios para que pusieran toda su confianza 
.en el Señor que los había traído de España á, las Indias y que no les 
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faltaría su Diviua Providencia, como muy presto se vió y sucedió de 
esta suerte. 

En el capítulo quinto pasado se dijo cómo un caballero muy noble 
de México, llamado Alonso de Villas~a ( de q~ien será forzoso, p~r 
muchos títulos, hacer honorífica. mención en varias parte_s ~e esta_ h)S· 
toria) hizo diligencias en España para. que nuestros rehg1osos vm1e
sen á, ~u costa y expensas á México, y no lo consiguió porq~e la. Ma
jestad del Rey Felipe II lo había ya mandado, ordenado y chspuesto~ 
Pues el noble caballero, acordándose de sus antiguos deseos y viendo 
que ya los de la Compañía estaban en México y desacomodados de 
vivienda, hallándose indispuesto y enviando á los nuestros, que esta
ban en el hospital, cien pesos de limosna ( que fué la priI?e~a que re
cibieron en dinero), pidió que le fuese á ver el Padre Provmcial P~dro 
Sánchez; fué á visitarlo, y díjole qu_e lo que quería tratar y c~m~mcar 
con su Reverencia, era que en México, cerca de sus casas prmc1pales? 
tenía unos solares, que aunque casi estaban despoblados, pero que si 
eran á propósito para los nuestros los donaba desde luego, y que se 
pasasen á ellos. No fué más que ésta, la oferta presente, sill: tr~~r 
aquí de fundación ni de otra ayuda ó socorro, pero éste fué prmcipio 
de las grandes liberalidades y ca~idades que con ~l tiempo nos fué 
haciendo este caballero, y de que Jamás tendrá olvido nuestra Com
pañia. El Padre Provincial, aunque entendió que el puesto de los so
lares estaba muy poco acomodado y cort.o de vivienda, pero no ofre
ciéndosele otra de presente, y por no parecer desagradecido á persona 
que había mostrado tanto afecto á la Compañía, aceptó la oferta con
fiando en Dios que les ayudaría para poder editicar algún géuer? de 
religiosa morada y vivienda, porque el solar estaba_entonces _casi de
siert.o, y es el mismo en que hoy está el grande Colegio de México, que 
para tanta gloria de Dios y bien del Reino ( como adelante se verá) 
está fundado. Que bien supo Dios echar los fundamentos de su Igle
sia santa en el portalico de Belén, y bien parecido le era el solar que 
en esta ocasión á la Compañía de Jesús se le ofreció, porque no había 
en él más de una casa pobre, corta y desabrigada, con unos patios 
donde paraban carros de las haciendas del caballero que l~ donó. El 
día siguiente á la oferta, se pasaron los nuestros del hospital á este 
puesto en secreto, por excusar pleitos del privilegio de las canoas que 
tienen las sagradas Religiones mendicantes, y con todo, hubo algun~ 
contradicción de parte de la más cercana, la cual se compuso presen• 
tando los nuestros el privilegio que también tiene la Compañía de 
estar exenta de las canoas que guardan las demás Religiones, porra
zón de no llevar la nuestra pitanza ele misas ni derechos de entierros 
que pueden estorbar los derechos que santamente, según su instituto, 
gozan las demá"8 sagradas Religiones. Y así nuestros Padres, habién
dose pasado á su pobre solar, en el lugar más decente que hallaron e!l 
él compusieron un altar con los pobres ornamentos que habían tra1-
do en la navegación, y tan pobres que el cáliz era de estaño, y de ese 
precio era lo demás. Díjose muy temprano la primera misa, tocando 
una. campana prest.'1.da, con que quedó tomada la posesión de lugar y 
puesto, donde tan grandes ministerios se habían de ejercitar, como 
los que hasta el día. de hoy se ejercitan para bien de innumerables 
almas que en este santo Colegio se han criado, y en virtud y letras se 
han doctrinado. Acudió luego mucha gente noble ele la ciudad y del 
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pueblo á Ja nueva, n1111que pobre iglesia, y un caballero del hábito de 
Santiago, Regidor do l\léxico, cuyo nombre por el agradecimiento que 
le es debido es bien se escriba aqní, y se lla,maba D. Luis de Castilla, 
vienllo la pobreza de uuestro oratorio, envió luego por todo de otro 
que él tenía muy compuesto en su casa; frontal, casulla, cáliz y vina
geras de plata. Lo mismo hicieron otros caballeros y señoras princi
pales, enviando ornamentos de altar, manteles, palias y paños muy 
ricos para el culto diviuo. 

La vivienda y morada de los religiosos estaba tan pobre y estrecha, 
que eu unos aposentillos que hallaron en la ca:sa, vivieron de cuatro 
en cuatro, aunque muy contento¡;, y llenos de gozo con su pobreza. 
Acomodaron como pudieron alg-úu género de clausura en la casa y 
oficinas de ella, con una cerca de adobes y barro; el sustento de los 
nuestros era de limosnas que ele su voluntad ein'iaban personas de
votas, en que se esmeró el Lic. Jerónimo de Loza, cumdc la Catedral, 
persona muy señalada en caridad con los pobres, porque de su hacien
da propia y de lo que otros le daban, les repartía cada año de cat.orce 
á diez y seis mil pesos de plata, y este señalado varón es el que es
cribió la vida y acompañó después en la ermita, que habitaba el gran 
siervo de Dios, Gregorio López, tan celebrado como se sabe, en la Nue
va España. La caridad, pues, del Lic. Loza, socorría á nuestros reli
giosos con ordinarias limosnas, y del convento de las religiosas de la 
Concepción, de grande observaucia, que entonces era único en esta 
ciudad y abundante en lo temporal, sustentaban de pan y carne todas 
las semanas {t los nuestros, y otros hacían lo mismo, con que nuestros 
religiosos pasaban con a lguua comodidad por este tiempo. Porque la 
fundación del Colegio f□é año de 157G, después que llegó la Compa
üía á, esta ciudad de México, aunque nuestro muy noble fundador 
Alonso de Villaseca, antes de dar á su tiempo su fundación, soco
rría á los nuestros con algunas limosnas, para ir acomoclamlo la es
trechura de la casa, y la visitaba no pocos veces, r con disimulación 
iba comprando algunas partes ele solares despoblados, contiguos con 
los que nos había dado, pero no declaraba su voluntad de ser funda
dor de la Compañia, ni aun daba muestras de voluntad ele que se le 
hablara de esta materia. Es estilo de la Providencia Dh·ina ir dis
noniendo sus obras para el tiempo que sabe que es más oportuno. 
En esta pobreza de casa y sustento pasarou los nuestros algunos 
años, y con la comodidad que podían, acudían á, sns ministerios. Y 
por ser mny corta y estrecha nuestra Iglesia, cuando llegó el día de 
la Circuncisión del Señor y nombre de Jesús ( fiesta principal y pro
pia de su Compañía), en esta ocasión, y el año de 1573, la escln,recida 
Religión de Santo Domingo, y su insigne y real Convento, que era el 
más vecino; con su R. P. Prior, el maestro Fray redro de Parabia, 
eonvidó á los nuestros, para. que en su casa y Templo ( qne es muy 
capaz y hermoso) celebrásemos nuestra fiesta, dando á los nuestros 
este día su Altar y Púlpito, con gran4es muestras de amor y bene
volencia, la cual siempre ha conservado este religiosísimo Con,7ento. 
Dijo la Misa el P. Provincia,) Pedro Sánchez, predicó el P. Diego Ló
pez; fué muy célebre este día, y aunque en él por la mañana celebraban 
los Padres de Santo Domingo la tiesta del Santísimo nombre de Je
sús, pero por dar lug-ar á qne la Compañía celebral'le e~te título glo
rioso, y propio nomhl'e, mu1laro11 sn fle._-,ta á, la tar1le, 011 qne una ilus-
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tre Cofradía que está aqui fundada, da los dotes, y saca en procesión 
buen número de doncellas huérfanas para ponerlas en el estado santo 
del matrimonio. Y no debo de dejar de añadir aquí otro favor que 
de la Sagrada familia de Santo Domingo recibieron por este mismo 
tiempo los nuestros, porque como aún no habían abierto las Escue
las, ni estudios, por no tener comodidad de casa para ello, y algunos 
ele nuestros Hermanos teólogos no habían acabado sus cursos, estos 
iban á oír sus lecciones á Santo Domingo, cuyos Padres Lectores les 
hacían tanto favor y honra, que les encomendaban actos públicos y 
conclusiones que defendiesen, y en que se ejercitasen, y así con razón 
los reconocemos por nuestros Maestros. 

La Iglesia que los nuestros tenían, no era más que un pequeño ora
torio interior don<le decían Misa, en el cual no había lugar para el 
ministerio de la pt·edicación; pero como comenzaron á ejercitarla en 
otras Iglesias, porque los señores Dean y Cabildo quisieron honrará, 
la Compañía y que entrase en los sermones de tabla de la Iglesia ma
yor esta cuaresma., con las demás sagradas Religiones. Mas excusá
ronse los nuestros por no estorbar el lugar y sermones que ya tenían 
entablados sus Religiosos; pero cuando llegó la Semana Santa y ha
bía ya cesado la tabla, todos los que en ese tiempo santo se suelen 
predicar, los dió la Catedral al Padre Provincial Doctor Pedro Sán
chez, de cuyo talento y doctrina quedó tan pagado y aficionado el audi
torio, que de allí en adelante el día que predicaba eran grandes los con
cursos, y los seüores Prebendados quedaron tan contentos con la doc
trina del P. Pedro Sánchez, que por muchos años después le enco
m~nd~ron los sermones del Domingo de Ramos y Mandato, q ne son los 
prmmpales ele la Cuaresma. De los demás Padres predicó el Padre 
Rector Diego López esta misma Cuaresma, los miércoles en la Iglesia 
d~l Colegio de las Niñas; los viernes en el Hospital del Nombre de 
D10s, que como dijimos pertenece á la Iglesia mayor, y los domingos 
en el Hospital <le Nuestra Señora, y en todas partes con tan grandes 
concursos y aplausos, que no cabía la gente en la Iglesia ni patios. 
Los Padres Maestros Pedro Diaz y Hernanclo ele la Concha predica
ron en las Parroquias y Monasterios de monjas, donde fueron llama.
dos como predicadores de tanto espíritu y doctrina fervQrosa y santa, 
á la cual cada día se iba aficionando más la muy noble ciudad de 
México. 

CAPITULO XVI. 

'r&A.T.A.N DE EDlFIÓ.A.R PROPIA IGLESI.A. LOS DE LA. COMPAÑÍA¡ 

LÁBRANLA DE SU VOLUNTAD LOS INDIOS DE TACUBA, 

Y DEDÍCASE CON GRANDE SOLEMNIDAD. 

Mucha falta hacía para sus ministerios á los nuestros el no tener 
Iglesia propia donde ejercitarlos, y por otra parte no tenían posibilida
des para edificarla ni salía alguno á hacer este gasto, porque aunque 
á los nuestros se les hacían algunas limosnas, esas eran necesarias 
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para el sustento ordinario y no alcanzaban á más. Pero el Señor, que 
siempre ha tenido providencia muy de Padre con su Compañía, no le 
faltó en esta ocasión, porque movió el ánimo de un indio principal ca
cique del grande pueblo de Tacuba, una legua distante de México, 
para que él y toda su gente, de su voluntad se ofreciesen á dedicar
nos Iglesia capaz que por algunos años pudiese servir para muchos 
ministerios, hasta que de propó~ito se pudiese edificar templo de dura. 
Vino el dicho cacique llamado Don Antonio, acompañado de su gente, . 
á ver á nuestros Padres, diciendo que sus antepasados, en reconoci
miento de que Dios les hubiese traído Predicadores de su santa fe, ha
bían hecho la primera Iglesia que servía de Catedral en esta ciudad, 
y ellos querían imitarlos, y se ofrecían á hacer de su voluntad y sin 

, otra paga más que la del Cielo, la primera Iglesia de la Compañía en 
este reino. El Padre Provincial aceptó y agradeció la oferta, como 
movida y venida de la mano de Dios; pusieron luego sin dilación los 
buenos Indios manos á la obra, con tanto gusto y alegría, que acu
dían tres mil de ellos á la obra, porque en aquel tiempo era grande el 
número de vecinos del pueblo de Tacuba. Y lo primero juntaron gran
de material de madera y piedra, abrieron cimientos para una Iglesia 
de tres naves, de casi ciento y cincuenta pies en cuadro, levantaron 
paredes, cubrieron y acabaron con perfección un templo, que aunque 
su cubierta era de paja,, pero con tanta curiosidad ( al modo que en 
esta tierra antiguamente se usaba), que era tan vistoso y hermoso co
mo otras Iglesias de materiales de más precio, y pudo durar por mu
chos años hasta que se fabricó el suntuoso de bóvedas y cantería qne 
al presente tiene el Colegio Mexicano, y se dieron tanta prisa los in
dios en esta obra, que en solo tres meses la pusieron en perfección, y 
por estar cubierta de paja se llamó en lengua mexicana Jacal, y no 
perdió por este humilde nombre y pobre cubierta de paja, porque fué 
célebre en aquel tiempo, y tan grandemente frecuentado de la ciudad 
de México, que basta hoy dura la memoria de aquella Iglesia de Ja
cal. En cuyo lugar está hoy edificada la que es del Seminario de San 
Gregorio, y está dedicada para los mi11isterio!i de los indios natura
les, que con grandes concursos y devoción la frecuentan. 

Y no dejaré de escribir aquí, que cnando vieron algunas pel'sonas 
principales de México que ya la Compañía había hecho a11iento en 
este Jugar, declararon los pensamientos y deseos que teuian de en
cargarse de su fundación, aunque tarde. El primero füé el mismo se
iior Virrey D. Martín Enriquez, que estaba determinado de encar
garse de ella, y tuvo ya sitio elegido, aventajailo y muy cercano á, la 
Universidad para el colegio de México. Pero pareció que ya la Com
pañía estaba prendada del muy noble liberal caballero Alonso de Vi
lla.seca, cuyas limosnas y buenas obras ( aunque 110 habla declarado 
su intento de ser fundador nuestro) daban esperanzas y muestras de 
serlo. La segunda persona que se declaró l'n favorecerá la Compañia 
fué una dignidad de la Santa Iglesia C~tedral, llamado Francisco Ro
dríguez Santos, y Tbsorero de ella, venerable por sus canas y más por 
sus grandes virtudes, el cual, viniendo á nuestra casa y puesto de ro
dillas con muchas lágrimas de su devoción, ofreció su persona, su ha
cienda y sus casas á la Compañía, haciendo tal instancia, que decía 
no se levantada de allí hasta que fuese admitida su petición y fuese 
recibi1lo en ella, á lo cual tampoco dió lugar el estar prendados del 
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muy noble Alonso de Villaseca, y pal'a no ser recibido, su muy ade
lantada edad, porque era de muchos años. Y aunque esta muestra de 
V'oluntades de personas tan principales no tuvo efecto, no quise dejar 
de hacer aquí mención de ellas por muestra de agradecimiento, aña
diendo que el deseo del Tesorero de la Santa Iglesia, ya que no tuvo 
sn empleo· en la Compañia, lo tuvo muy piadoso y santo en fundar 
en sus mismas casas un colegio muy edificado ( del cual dije e~cri
biendo de la ciudad insigne de México) que tomando el nombre de su 
fundador se llamó de Santos, en donde han salido sujetos de muy 
buenas letras. La voluntad del Virrey tuvo su empleo en ayudar con 
limosnas á los de la Compañía y favorecerla en cuanto había menes
ter, mientras gobernó la Nueva España; y después, pasando á. gober
nar el Perú, fund.ó en Lima el insigne Seminario de San Martín, que 
está á cargo de la Compañía. 

Edificada nuestra Iglesia, los s&ñores Dean y Cabildo de la Cate
dral ( que como queda dicho estaba en Sede vacante), quisieron hon
rarnos y celebrar su dedicación y colocación del Santísimo Sacramen
to con solemnísima fiesta, dispusiéronla para el Domingo de Cuasi
modo de este año de 1673, y como seis meses después que los de la 
Compañía habían llegado á México. Ordenaron que se hiciese una pú
blica procesión con grande solemnidad y pompa, y con ella se trajese 
de la Iglesia :Mayor el Santísimo Sacramento á nuestra Iglesia, como 
se hizo. Concurrieron las Sagradas Religiones, las Parroquias con sus 
cruces, y todas las Cofradías de los pueblos circunvecinos con sus in
signias con grande aparato y acompañamiento, asistiendo á la fiesta 
el Virrey y la Real Audiencia. Predicó este día el M. R. P. Fray Die.go 
de Salazar, de la Religión de nuestro Padre Santo Domingo, que des
pués fué Arzobispo dignisimo de Manila en Filipinas, haciendo en sn 
sermón grandes favores y honras á la Compañía. El altar también se 
dió á esta sagrada Religión, como ella lo había. hecho el día de la Cir• 
cuncisión con la nuestra, con que la fiesta de este día f'ué alegrísima 
y solemnísima, así para la ciudad de México como para la 0ompañía 
de Jesús, que ya tenia morada, aunque pobre, con Iglesia donde para 
mucha gloria de Nuestro Señor y bien espiritual de las almas ( como 
presto veremos ), podían ejercitar sus santos ministerios. Y porque la 
ftesta aun en lo temv.oral fuese cumplida este día, los seilores asi del 
Cabildo eclesiástico como los religiosos ele las otras Ordene~, con la 
gente principal de la ciudad, siendo convidados, quisieron honrar 
n~estro refectorio. Encargóse del convite un principal Regidor de la 
cmdad llamado Luis de Araoz, que con grande largueza y liberalidad 
lo hizo, y no sólo mostrándola en esto, siuo que la extendió al culto 
divino y este mismo día vistió nuestro altar de una rica tela de oro y 
carmesí, á quien imitaron otras piadosas personas. U na envió un muy 
lucido tabernáculo ·que ser·vía de retablo; otra, una custodia rica de 
plata, adornada de piedras de valor en que se colocase el Santísimo 
Sacramento. De todo lo cual se congratulaba y daba parabienes la 
muy noble ciudad de México, que veía cumplidos sus deseos de tener 
ya consigo de al!!iento á la Compañia de Jesús, de la cua,l conocía que 
cuanto ella tiene con sus hijos, está dedicado al bien público y apro
vechamiento espiritual de las repúblicas y puestos donde habitan, 
como obligación propia de su instituto, para que Dios la trajo al mun
do. Lo cual los Sumos Pontífices han testificado en ¡¡us Apostólicas 

'I0M0 1.-S. 
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Bulas, cuyas palabras no es fuel'a de propósito que yo aquí las ponga, 
escribiendo historia de la misma Compañía y siendo palabras de los 
que son Vicarios de Cristo eu la tierra, cuyas disposiciones se aprue
ban y confirman en los mismos cielos. 

Y porque en el capitulo tercero escribí lo que á este propósito dijo 
el Sumo Pontífice Paulo III, en cayo tiempo fué la primera confirma, 
ción de la Compañía, me contentaré con poner aqui las palabras del 
santísimo Pontífice Gregorio XIII, que teniendo ya noticias ciertas 
de los frutos que donde quiera que entraba fundando esta sagrada 
religión, de sns ministerios se segufan, dice las palabras que yo aquí 
pondré en romauce, porque todos las puedan leer y entender, sacadas 
puntualmente de una Bula que comienza Salvatori l)omini Nostri1 

, cxpeclida año de 1570, y sólo 4 años después que la Compañía vino a. 
esta Nueva España, y dice así: «Los queridos hijos Presbíteros de la 
«venerable Compañía de Jesús, en la Viña del Señor, como plantas 
«fructífel'as en casi todo el Orbe, en contener en la observancia de los 
«mandamientos de Cristo á, los fieles, en confirmará los flacos, en la 
« fe, en sanar á los enfermos en el espíritu, en aligar las llagas de los 
« heridos, en reducirá los descaminados, y recoger y defender las ove
«jas que esta han expuestas á la rabia de los lobos vespertiuos y ca
« chorros hambrientos de los leones, como también eu convertirá los 
« que andan fnera del rebaño de Cristo y de la tutela <le su sacrosanto 
«imperio, sujetos al yugo y tinieblas de la ignorancia en lugares tene
« brosos, falto~ de luz, por caminos difíeiles y ásperos, extendiéndose 
« la doctrina do los dichos Padres de la Compaii ía, uo sólo á l:ts na
« ciones enseñatlas y doctrinadas en la fe católica, sino también á las 
« crueles y bárbaras, ignorantes c!e culto divino y trato político y hu
, mano, y que más parecían en sus costumbres, fieras que hombres, 
«trayendo los dichos religiosos á la Iglesia copiosísimos frutos, y no 
« cesando de aumentarlos cada clía con mayor solicitud, arrancando la 
« zizaüa, plantando buena semilla en el campo de la Iglesia sin cesar.,, 
Hasta aquí el Sumo Pontífice y Vicario de Cristo, publicantlo en su 
Apostólica Bula los miuistcrios en que los hijos de la Compañía se 
ocupan y emplean donde quiera que Re hallan, y los frutos qne en la 
Iglesia se cogen de sus trabnjos y que por !11, misericordia de Dios ha 
experimentado la ciudad de México y su Reino, destle el punto que á 
él llegó la Compañía, y de que con razón se da han parabienes sus ciu
dadanos de verla ya cu su tierra de asiento. Totlo lo et:al he querido 
referir aqní, porqnc también pienso que en e~cribirlo, lrngo memoria 
de obligaciones que tenemos los hijos de la C11111pañía, 1le emplC'amos 
siempre e11 la aynda tle las almas. 
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CAPITULO XVIII. 

PIDEN SER RECIBIDOS EN LA ÜOYPA.~ÍA. 

A.LGUNOS SEYALA.DOS SUJETOS Y SON A.DlHTIDOS EN ELLA, 

EN QUE DIBRON GRANDES EJE::UPLOS DE RELIGIÓN. 

La grande edificación que con sus virtudes y ejercicio de sn santo 
ministerio daban los de la. Compañía en la ciudad de México, movió 
los ánimos de muchos sujetos que aficionados á tal instituto de vida 
y ejemplos de virtudes que veían en los Padre¡l, pidiesen con instan
cia. ser admitidos en ella. Y aunque era así que la cortedad de casa y 
vivienda que tenían los nuestros, no daba lugar á, que fuesen admi• 
tidos todos los que la pedían, pero la grande iustaucia que hacían,. 
obligó á recibir algunos. Y por haber sido esto los primeros sujetos 
con que quiso Nuestro Señor plantar y aumentar esta nueva Provin• 
cia, y porque en ella dieron grandes ejemplos de religión, es debido el 
hacer aquí memoria de ellos. El primero, fué un venerable sacerdote, 
cura y Beneficiado de uua Parroquia principal de Santa Catarina 
Mártir en la ciudad ele México, y que había tenido dichos beneficios 
en el Arzobispado, casi dEisde los principios en que se ganó por los 
Españoles la tierra, y había bautizado en dichos beneficios más de 
quince mil gentiles. Y fué muy digno de notar y maestra. de grande 
humildad y edificación, lo que sucedió cuando entró en la Compaííía 
una persona tan honrada y conocida en México, porque aunque cuando 
fué recibido en ella, se entendió que habiendo ejercitado el oficio de 
cura en una Parroquia tan principal, tendría letras suficientes para 
emplearse en los ministerios que usa la Compaiiía, pero ecbóse ele ver 
presto qne no tenía suficiencia ui aun para ocuparse en un confeso
nario de gente ot·dinaria que uo trae á la coufesión casos dificultosos. 
Y se debe notar aquí qne no hay que espantarse, qne en aquellos 
tiempos y en tierra tan uneva. y remota como era Ja, de las Indias, no 
hubiese muchos sacerdotes seglares de letras que se pudiesen encar
gar ele beneficios curados, pnes aun en otras partes de Europa y antes 
que para beneficio universal de la Iglesia, abriese tantas escuelas de 
letras la Compañía, es bien notorio cuánta falta b11,bía de ellas y cuán
ta era. la ignorancia en muchas cindades y lugares, que no tenían re
curso á las U niversidatlei:; para. aprenderlas. Viniendo, pnes, á nuestro 
sacerdote novicio y habiendo reparado los Superiores la grande falta 
de ciencia y doctrina que en él había, y que ya no estaba eu e,latl para 
aprender, la que han menester los sacerdotes de la Oom pa ñia para sus 
ministerios, siendo todavía novicio, trataron de cle~pedirle de ella. 
Aquí fué don<le mostró sn gran<le humildad un sacel'dote beueficiado 
tan honrado en puesto de cura, y conocido en la ciurla'1 de México; 
porque puesto en este conflicto, estuvo en su vocación tan constante, 
que se resolvió en que no había de salir de la religión, ofreciéndose á 
servir toda su vida en los oficios más humildes en qne le quisiesen 
emplear en ell11,, con tal que la Oompañía no le <les¡)i1liese. Dióse parte 
del caso á N. P. General, que teniendo not.icia ,le la mucha virtn<l y 
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las otras calidades del sujeto, y que había. ya 4 años que perseveraba 
en el noviciado esperando ser recibido, dispensó con él para que hi
ciese los votos, que á los 2 años suelen hacer los demás novicios, con 
que quedó incorporado y verdadero religioso de la Oompañia; vivió 
otros 4 años en ella después de sus votos, contentándose con decir 
Misa y ejercitándose con grande alegría en acompañar á los otros 
Padres cuando iban á los ministerios, y en otros oficios más humildes 
en una ciudad, donde era tan honrado y estimado como se ha. dicho. 
Y pasados los 8 afio¡:¡, después de ser admitido en la Compañia se lo 
llevó Nuestro Señor á darle el premio de su grande humildad, la cual 
era tanta, que se ocupó algún tiempo en acompañar á un Ilermano 
coadjutor temporal, que fué al Monte de Ch aleo á cortar maderas para 

- el edificio de nuestra casa. En cumplimiento de esta santa obediencia 
vivía con grande alegría en ese tiempo en el Monte con grande frío y 
pobreza, y falta de sustento, el que tenia mucho regalo en su casa1 
cuando estaba en el siglo; y después en la religión estaba con tanto 
gusto y gozo de su alma, que despertando largos ratos ele noche, los 
gastaba en alabanzas divinas que se le oían, porque le había traído 
Dios á. la C.ompañía.: su nombre fué Bartolomé de Sal daña, natural de 
Sevilla, y fué de los primeros que pasaron á poblar la Nueva España 
para pasarse de ella al cielo. 

El segundo sujeto que en ella fué recibiclo en la Compañía, fué un 
Racionero Prebendado de la Catedral de )!Jxico, y Secretario de su 
Cabildo, llamado Juan de Tovar; persona de aventrijados talentos, eu 
particular, en saber con singular eminencia la lengua me.xicanri, y la 
más elegante y cortesana qut, usan los ludios más priucipales ele la 
nación, en la cual predicó muchos años con general aplauso de toda 
la nación, y con 8tt8 sermones hizo grnude fmto, y dti sm1 virtudes y 
empleos santos habrá bien que decir adelante. El tercero que con 
grandes impulsos que le daba Nuestro Señor. pidió la Compañía. y 
fué recibido en ella, fué el P. Alonso Feruández de Segnrn, natural 
de Segura de la Sierra. en España; persona de letras graduado en 
cánones, y que había sido Visitador y Provisor en el Arzobispado de 
México, y actualmente era Oura y Vicario clel Partido ele Ixtlahuaca, 
que es de los principales beneHcios del Arzobispado, ofreció á la Com
pañía su persona. con coa.u to tenía, y aunque e dificultaba su recibo, 
lo uno por ser adelantado en edad, lo ot1·0 por ser persona de corta 
salud en que padecía algunod achaques; pero todo lo venció su perse
verancia é instancia para ser recibido, y mostró Nuestro Señor que 
eu entrada en la Religión le había sido grata, y había de ser de mu
cho servicio á sn llajestad, porque en ella le '1ió fuerzas y muy en
tera Rali11l para trabajar iucam1ablemeure, como lo hizo, y con grande 
fon·ot· y cdo de las almas por tiempo de 14 aíios, prntlicando y con
fesando así Españoles como Iuclios, porquti sabía su lengua, y den
tro de la Ueligión dió grandes ejemplos eu mortificaciones y peni
tencias, de suerte que habían menester moderarlo en ellas los ~npe
riores. Fué después Rector del Oolegio que se fundó en Oaxaca, y 
últimamente murió en el de la Puebla de los Angeles con opinión de 
sa.bto. 

FavoreR eran toílos estos que :Nuestro Señor bacía á, su Uompañfa 
que ~u esto:-1 principio~ t~uia.poco número de sujetos ya hechos par~ 
acn<l11· á los 111ucbos m1u1ster1os en que se empleal>an. Y uo p:uaron 
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aquí ni se contentó Nuestro Seüor con traede los que podiau ayudar 
de pres~nte ó en muy breve tiempo, como lo pudieron hacer los pa, 
eados, smo que despertó los deseos ( eu este mismo tiempo) de otros 
ooh.o .nobles mancebos j,e buenas esperanzas para que pudiesen Bel: 
rec1b1do~ en la Compama y la pudiesen ayudar adelante. De estos 
f~~ el ~rimero y muy señalado recibo de D. Bernardino de Albornoz, 
btJO úmco de P~1:sona muy p_rincipal y estimada en la república, sien
d? su padre qtiCJal de la Ca.Ja Real, Alcaide de las Atarazanas y Re, 
gi~o~ de Méx1~, llamado RQdrigo de Albornoz; persona de grande 
cr1~tiandad y eJemplo. Mostrólo muy bien en que sabiendo que el hijo 
úmco que tenía, heredero de su casa, l1onra y hacienda deseaba mu
c~o entrar en nuestra 9ompañía, no sólo no lo estorbó, sino que él 
mismo en person~ le tr~Jo á nuestra casa, y para muestra de la liberali
dad con que hacia á. Dios esta ?~erta, quiso qne el Sr. D. Pedro ?ifoya 
de Contreras ( que siendo Inqms1dor acababa de recibir las Bulas dti 
~~zobispo ?e México ), entregase de su mano á la Compañía el úuico 
h1Jo que Dios le babia dado, y como el IluRtrfsimo Prelado amaba 
tanto á la Compa~f~, admitió el ~o.vite: fué con el Regidor y su hijo 
á. nuest~ Casa, d1c1endo su Ih11:1tr1s1ma que iba lo primero á dar gra
e1as ~ ~•os Nuestro ~eñor por haberle traído las Bulas Poutificias de 
~ d1gmdad, Y. á ~dir á los nuestros la ayuda de sus sacrificios y ora
CJOn~ para eJ_erc1tar con acierto el oficio de Prelado y Pastor de la 
J«les1a que Dios le había encomendado ( ejercitólo santísimameot.e 
como adelante veremos), y diciendo juntamente que de nuevo se ofre~ 
e~a para ayudar á la Compañía con su prelacía en todo cuanto pn
<li~ ( como ta~bién lo cumplió), y que en seiial de este su amor y esti 
mación que hacia de ella, les traía á, D. Bernardino de Albornoz, con 
mu~ho gusU?_suyo y de su padre, el cual con grande prontitud ofrecía 
á Dios un h1Jo en q~ien tenía pnestas las esperanzas de su casa, no
b!eza Y acrecentamientos, y la presea de mayor estima que había te
mdo en s.u vida. Fué recibo éste que se celebró con grande concurso 
Y solem_mdad en nues~ra Iglesia, porque aunque no es usada en la 
Oompaufa esa solem~tdad púb~ica, ~sta vez por la autoridad de las 
personas que concurrieron y e<l1ficac1ón que causó en l;_¡, ciudad ver 
entrar un mancebo ~~ tantas esperanzas en una Religión que apenas 
t.enia casa en .q~e vmr, por esta razón se hubo de hacer est,e recibo 
oon más public1da~ que la ordinaria en nuestra Iglesia. Hizo en ella 
una excelent~ plática el Padre Provincial Pedro Sánchez, acomodan
do al ~ropós1to 1~ oferta del Patriarca Abraham que se dispuso y 
determ,_nó de sacrificar al úuico hijo que tenía con las esperanzas que 
de él Dios le había dado. 

Lo~r?se mu1 bien la entrada en la Oompañía de este sujeto, por
que. v1V1ó 42 auos en ella con grande ejemplo <le Religión y tan agra
<lec1do á. Nu:5tro Señor por el beneficio que le babia hecho de traerlo 
á la Comp:i,uía., que cuando ya fué sacerdote, todas cuantas l\fisas po
día las apltcaba y ofrecía en agradecimient() de este singular benefioio 
Y _de haberle sacado del mundo y de los lazos y peligros de él. Tan 
leJos estuvo el noble ~ancebo de arrepentirse por haber renunciado 
el r~galo y abundanma en que se había creado y las esperanzas que 
pod1a tener de valor, y alcanzar las honras y puestos en el mundo 
que le podían J?rometer s~ nobleza y méritos de su padre. Todo lo 
holló Y puso baJo de los pies, y dándose tan de veras al ejercicio de 



todas las virtudes los 42 años que en la Oompañía vivió, que después 
de haber pasado sus estudios los empleó, no sólo en su propio aprove• 
cha.miento y perfección religiosa, sino también ( conforme á su regla) 
en el celo y aprovechamiento de sus prójimos ~n grande. fervor de 
espíritu. Y para que ~uera más general_ r ampho, aprend1~ las len
guas mexic_ana y otom\ ( que e11 la más ~1ticultosa de los Indios), y en 
una y otra les predicaba con tal ~ficac1a y dulzura que les gan~ba 
los corazones, y lo mismo era predicando y tratando con los Espano• 
les. Y aunque los postreros años de su vida lo ejercitó Nuestro S~ñor
con continuas enfermedad-es y achaques, que fueron en ól un contmuo 
ejercicio de paciencia, esos los llevaba_ cou tal alegria y sufrimie~to, 
que hacia suaves con sus palabras y eJemplo los que otros padecian. 

, Y lo que causaba admiración y edificación en este bendito Padre, era 
que con padecer tantos achaques, y que á veces le apretab~n, de suerte 
que le ponían en el último trance, nunca dejaba: de acudir y ay_udar á 
los prójimos en cuanto podía, ó en e~ confesonano ó en la Igle~1a d_on• 
de de ordinario lo hallaban en oramón, en que le oían coloqmos tier
nísimos con el Santísimo Sacramento, en que tenía librado el alivio 
y consuelo de sus males, basta que fué Nuestro Señor servido de lle
varle para ·sí y darle el premio de sus trabajos el año de 1615, y ha
bemos juntado aquí el principio y fin de su religiosa vida, porque se 
conozca el buen logro que tuvo el recibo de sujeto que fué de los pri
meros con que quiso Nuestro Señor aumentar el corto número de los 
que al principio tenía esta Provincia. 

Porque demás de éste fueron recibidos en este tiempo otros siete 
mancebos estudiantes de lo más :Qoble del Reino, que después fueron 
insignes obreros en la viña del Señor, á que se aüadieron otros reci
bos de ciudadanos honrados que se aficionaron á entrar en la Com
pañía para Hermanos coadjutores, y ayudar.e~ lo temporal y ~om_és
tico de la casa, y de todos fué Maestro de novw1?~ el que lo habrn s~do 
en letras, P. Pedro Díaz, que con el grande espmtu y dóu ele oración 
de que era dotado, los sacó muy ayentajados en todas las virtudes, 
en particular en el ejercicio de la mortificación, ele manera que causa
ba admiración ver á los que había conocido la ciudad ricos, regalados 
y servidos, ya con la mudanza de estado y movidos ele fervor, bus
cando mortificaciones para hollar el mundo, su honra y pompa vana, 
saliendo algunas veces en cuerpo pobrísimamente vestidos y con al
gunas cargas por las calles y plazas de la ciudad para su mayor hu
millación. 

CAPITULO XXI. 

ABRE LA. CoMP A.ÑÍA. ESCUELA.S PÚBLICA.S 

DE ESTUDIOS MENORES DE GR.A.11:Á.TIC4 EN L.A. CIUDAD DE 1\IÉXICO1 

Á QUE SE HALL.A. PRESEN'.l.'E EL EXCELENTÍSIMO VIRREY 

D. MARTÍN ENRÍQUEZ CON LA. RE.AL AUDIENCIA.. 

Mucho me pudiera alargar en esta materia y escribir acerca de 
este intento, pero por ser general y que pertenece á todas las Pro-
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vineias que en la Iglesia Católica y en tódo el mundo tieue t'untla<las 
la Compo.iiia, vendré en particular á, la nuestra y á la historia que es
cribo de la Nueva España, y referiré las particulares razones que hubo 
cuando los nuestros llegaron&. ella, para asentar este ministerio santo 
de la crianza y enseñanza de la juventud. Y sea la primera, la que 
concurre en la_ muy noble juventud mexicana, que tiene muy mereci
dos los encomios y alabanzas, que yo como testigO"de vista de muchos 
ª~?s puedo _escri~ir y publicar de ella. Porque es muy :florida en ha
b1hdades é mgemos, á que se allega, ser el natural y docilidad muy 
noble. Y cuanto estas calidades eran y son más relevantes y de ma
yor estima, tanto mayor lástima y sentimiento causaba á la nobilísi
ma ciudad de México, el no tener en aquel tiempo quien se encargase 
de ~u cultnr~.Y cr~anza, }?ara que no, se ~alograsen esperanzas de tan 
lucidas hab!hdad~s y snJetos. Coman nesgo en este tiempo de per
d_erse tales rngemos por razón de la grande riqueza y prosperidad de 
tierra tan abundante de regalos y plata; aquellos los entretenían la 
~lata los acariciaba, la ociosidad con todos los vicios que la acompa
nan, tenia!! lugar de ha~~r su~rte en ,ánimos juveniles. Porque como 
en 8;qnel tiempo era casi mfimto el numero de Indios que en México 
babia, ellos andaban.y acudían á t~dos los ministerios de trabajo, y 
por otra parte, ~ la Juventud espauola le faltaba la ocupación más 
noble y necesaria, que era aprender letras y con ellas virtudes cristia
nas. Porque }~s sagradas Religiones que había en la.Nueva.España, 
estaban sanhs1mamente ocupadas en la doctrina de una inmensidad 
de nuevos cr~stia~os é hijos que en Cristo habían engendrado. Y aun
que en ~a Un t vers1dad, q ne ya es~aba fundada, había. nn Preceptor de 
gra~á~tca, _pero éste no era suficiente para enseñar con la exactitud 
Y d1stnlmc1~n de clases y ;rados 9-ue pedia una tan copiosa juventud 
como la mexicana, que pedia el cmdado de muchos maestros juntos. 

Este era ~l estado en que halló la Compañía á la muy noble juven
t~d de Méx1c?, cua~do llegó á la N~eva España. Y el intento prin
cipal que babia temd~ el Excelentís1m? Virr~y D. Ma~tín Enríquez, 
qu~ la goberna1:Ja, y Juntamente la misma mudad para suplicar á la 
MaJestad de FehJ?e II, mandase que la Compañía viniese á este Reino, 
fué para q~e abnese :ipscuelas de letras y virtud, donde la juventud 
fues~ doctrrnacla, y as1 dese3:ba~ por extrell!o ver puesto en ejecución 
este mtento. El Padre Provrnc1al se detema en su ejecución: lo uno 
P?rque le había dado un prudentísimo orden N. P. ·General San Fran~ 
cisco ~e Borja, ele qne no abriese Escuelas públicas hasta que pasasen 
dos anos, y en ellos se tomasen noticias convenientes para más acer
t~d~ment~ dar principio á esta obra y empresa. Lo otro, porque la 
vivienda libre y corta, que por este tiempo tenían los nuestros no era 
capaz ni cómoda Pª!ª ejecutarla. Pe.ro al fin pasados los dos' años y 
llegando el ~le 15741 para grande glona de Nuestro Señor y felicisimos 
frn~s del b1e?- ele mnumerables almas ( como se irá viendo en la his
to~ia h se a~meron los deseados estudios de la Compañía de Jesús en 
la ms!gne ciudad mexicana, principio de prosperísimos frutos por todo 
el Re1~0. Oel~b~ó~e este día, como tan deseado, con singular aplau
so. D1óse prmc1p10 con una elegante oración que hizo uno de los 
nues~ros1 á que quiso el mismo Virrey ballars¿ presente con la Real 
A~dienma, todas las sagradas Religiones y la ciudad ~on su Regi
m10nto. Costumbre que quedó entablada y se observa hasta el tiempo 


